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)ntonio Canova nació 1757 en Possag- 
no. lugar de la diócesis de Trevisa, 
en el aniiguo estado yeneciano. Prin­
cipió desde luego como Miguel An- 

'g e l, como Rafael, porque de todos 
- . . l ’’®® puede decirse que no tuvieron
juventud; asi es que á la edad en que lo general de 
ios artistas no hacen otra cosa míe imitar, á los 15 
1 ® t.anova estaba ya acabando su primer trozo 

principio q«e luchar con to- 
uüs IOS obstáculos que la indigencia opone al desar- 
rouo del_talenlo, pero encontró con hombres gene- 

X.—2 DE FEBREBO DE 1845.

rosos que le sostuvieron al comenzar su carrera- 
El buen éxito de sus primeras obras mejoró su 
suerte, y tanta reputación iba adquiriendo, que ya 
en 1779 el embajador de Venecia le llamó ó Roma.

A los 22 años era conocido como autor de las 
estátuas de Erudice v Orfeo, y el grupo de Dédalo 
é Icaro le había valido una pensión de 300 ducados 
que le asignó el senado de Venccia.

En 179® Canova su patria, conmovida en­
tonces por las guerras y revoluciones, con el Gn de 
hacer un viage á Alemania, y vuelto á Roma, el Pa­
lpa Pió V il le nombró inspector general de bellas
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artes, y le creó caballero romano, poniéndole por sn 
propia mano las insignias de distinción. En 1802 le 
autorizó el Papa para pasar k Francia, donde hizo 
un busto colosal de Bonaparte, aunque con no muy 
buen éxito, y le nombraron miembro del instituto. 
Pasó á Lóndres, y el príncipe regente le regaló una 
caja de tabaco guarnecida de brillantes, Pasó otra 
vez á Italia, y á su llegada la Academia de S. Lucas 
salió á recibirle y le entregó el diploma déla inscrip­
ción de su nombre en el libro de oro del Capitolio. 
También le nombraron Marqués de Isebia con la 
asignación de 3000 escudos romanos.

Largo tiempo hacia que Canova vivia colmado 
de honor y gloria, cuando murió en Venecia en 13 
de octubre de 1822, y sus exequias se celebraron 
en toda Italia con una pompa verdaderamente 
real. =  L.

EL ALBUM DE FRANCISCO PACHECO (i;.

III.

E l maeslro Juan de Malára.

jOntinúa Pacheco en su álbum, refirién­
donos las vidas de aquellos personages de 
su tiempo, cuyos retratos pudo hacer 
por su mano, y cuyos elogios escribió, 

1 ayudado sin duda de los instruidos lite - 
ratos que formaban su tertulia. Después 

de los elogios de que ya tienen noticia nuestros 
lectores, se ocupa Pacheco de el maestro Juan de 
Halara, tan conocido en su tiempo, como olvidado 
hoy merced é nuestro poco amor patrio.

Fué este célebre literato muy amigo de Her­
nando de Herrera el poeta, cuya pluma se ocupó en 
la muerte de Malára, escribiendo una sentida elegía, 
que Pacheco, como acostumbra, coloca al fin del 
elogio que es á la letra como sigue:

«De los Moláras, gente honrada y limpia, na­
turales de Alcázar de Consuegra, desciende el 
maestro Juan de Malára (varón de resplandeciente 
virtud y admirable ingenio) hijo de esta ciudad (2) 
y de un pintor deopiuion de ella (3) donde estudió 
gramática, oyéndola en San Miguel del maestro Pe- 
dro Fernandez. Sirvió de nage á los sobrinos del 
cardenal don Fray lofre de Loaisa que fué arzo­
bispo de Sevilla año de 1Í341.

Fué con ellos á Salamanca, y habiéndolos pasa­
do á Alcalá, se quedó allí á esludiar cánones; i>ero 
dejándolos profesó letras humanas, en las cuales

(t) Véase el tomo anterior, pás. 4<».m  Sevilla. ®
(3) llamábase su padre Diego de Malara, í  el que debió 

lajDStTUCCion primaria.

deseando hacerse consumado fuera del reino, llegó 
hasta Barcelona, donde las oyó de un insigue suge- 
to de nación francés, con grande aprovechamiento. 
De alli lo sacaron para maestro dcl barón de la La­
guna; y habiendo estado algún tiempo en su serví- 
cío, se volvió á Salamanca, y en la casa del famoso 
León de Castro, hizo oficio de repetidor en compa­
ñía de Francisco Sánchez el Brócense (4), y de otros 
doctos varoues. Volvióse á Sevilla (porque la edad y 
necesidad de sus padres lo pedían) donde comenzó 
á leer la gramática; y dentro de poco tiempo hizo 
compañía con el maestro Medina (llamado el grie­
go); y por su ausencia ocupó su cátedra en la calle de 
Catalanes, y de alli pasó á la Laguna (que hoy es 
Alameda) donde tuvo muchos y nuiy ilustres discí­
pulos, y escribió las obras que no pudo perfeccionar 
’ó). En que se descubre cuán envidiosa sea la muer­
te con los hombres estudiosos, pues antes que lle­
guen al deseado fin les ataja el paso. Verdad es 
que no alcanzó victoria contra este eruditísimo va- 
ron (insigne en diversas lenguas, y en la lección de 
Poesía y Oratoria) pues cuando llegóá saltearle, ya 
tenia adquirido tanto derecho cu la inmortalidad, 
que no pudo hacer en él efecto.

Muchas obras escribió el maestro Juan de Ma- 
iára, que será razón qiieyo haga de ellas particular 
memoria. La primera fué ciertos rudimentos ó prin­
cipios de gramática para informar al discípulo en el 
primer fundamento de ella. Las útilísimas anotacio­
nes para los ya mas aprovechados en este arle, que 
añadió alSintáxis. Hizo ademas de esto escolios de 
retórica, que él enseñó muchos años sobre las in ­
troducciones de Aplilhonio. Ilustró con curiosos 
y peregrinos lugares los emblemas de Alciato. Hizo 
dos cuerpos de interpretación y origen de refranes 
castellanos, donde por acomodarse á la llaneza del su- 
geto, no quiso levantar el estilo, guardándolo para 
obras mayores, mostrándolo en el arte poética en 
el famoso Hércules, que con tanta fertilidad del 
lleróico, describió sus doce trabajos en 48 cantos, 
dirigido al príncipe don Cárlos. Escribió otro volu­
men de la hermosísima IMisyche, mostrando en ri­
ma suelta, mucha estrañeza y variedad, que aumen­
tó la gracia y perfección de esta fabulosa historia. 
Hizo elegantemente la muerte de Orplieo, en octavas; 
y otras obras líricas: compuso muchas comedias y 
trajedias divinas y humanas (6) adornadas de ma­
ravillosos discursos y ejemplos; llenas de epigra­
mas, odas, y versos elegosasi latinos como españo­
les. Imitaciones y traslaciones de autores griegos 
(en cuya lengua tuvo no mediana destreza) y el l i ­
bro primero de la divina Eiiada de Homero, tradu­
cido en lengua latina con grande fidelidad y elegan­
cia. No es justo olvidar el florido y discreto libro

(4) Llamado asi por ser natural de la villa de Brozasen £s- 
treniadura.

(5) Fueron discípulos suyos el M. Francisco de Medina que 
fui secretario dd Cardenal arzobispo don Bodrtgo de Castro, 
Diego Girón, Francisco de Rivera y otros hombres doctos.

(ti) Llama Pacheco aquí comedias di vinasá las que represen­
taban algún suceso religioso, y humanas á las profanas.
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Ja­
ros

ya
, ' d .

<le la entrada de nuestro Rey FiIi[)o U en Sevilla el 
año 1570, donde cuenta que tenia escrito en verso 
latino y castellano el glorioso martirio de Santa 
Justa y RuQnn, patronas de esta ciudad. Tradujo 
también la gravísima historia de Seanderbego rey 
de Epiro, escogido capitán de Cristo. L'ltimaniente 
hizoun volúmen llamado Tesoro do Elocuencia, don­
de se baila todo el artificio y figuras de Retórica, 
colores y lumbres de la oración; balda hecho gran 
parte de la sagrada crónica de los apóstoles, obra 
piadosísima y áe mucho estudio, que á este ejercí 
c í o  de devoción se daba con mayor dulzura de áni­
mo, como viviendo lo mostró en muchas obras de 
piedad, y aunque á estos libros no lesdió aquel pun­
to de perfección que pudiera, Lallárase que todos la.s 
cosas que tratan, muestran mucha erudición; y 
cuando otra cosa no hubiera intentado el maestro 
Juan de Malára que la obra maravillosa de la Popa 
de la Galera Real {que hnbia de ser estancia de tal 
príncipe como el señor don Juan de Austria) esto 
solo le diera eterno nombre, pues en cierta manera 
parece que adivinó lu gloria y ventura de esta divi 
na pieza, aderezándola con tantas victorias, hermo- 
seándoia con tantas empresas y figuras de virtudes 
y letras artificiosas, que se puede bien decir liaber 
estado esta grande invención guardada para tan al­
to capitán. Fuá muy estimado de la magostad de Fili- 
Pp II, como muestran sus palaliras en la descrip 
Clon de la galera diciendo; estando yo en Madrid ei 
ano de IbfiO, mandaba s« magestad aderezar seis 
cuadros de pinturas, de mano de Ticiano los mas de 
ellos, que contentan las penas de Promelheo, Tilyo, 
j^ion. Tántalo, Sysipho y las hijas de /lanae; para 
otcualet hiseá cada unocualro versos latinos yuna 

octava (/ueatjrablemente fueron admitidos de su Afa- 
gesíad.

Estimáronlo lodos los buenos ingenios de su 
lempo, y todos los iiombres doctos de esta ciudad; 

tuvo particular amistad con Cristóbal de las Casas, 
'ernanilü de Herrera, con el licenciado Fran- 
j  habiendo venido de Gra-

«i-anj duque de Sesa la traducción de
erbego, enfermó, y fué su muerte muy coiifor- 

f/^.^''■ tuosa vida, el año de 1571, siendo de 
... r  - Sucedió en su cátedra el maestro

g iron. Estimó sus versos cu las notas á Gar- 
Ja de Herrera, y dijo

ci en ellas, que en su muerte perdieron las bue- 
U f  «le su valor y nobleza; y asi
la celebró con afectuoso sentimiento y grandeza de 
«tilo, en una Elogo,, ,j„,. ilustrar esta obra 

lúe justo poner aqm.»

£legia de Fernando de Herrera á la muerte del 
maestro Juande Halara.

No se entristece tanto cuando nicrile 
Desnudo, el ramo fértU y fiorido ^
1  a sin vigor corlado el árbol verde; 

tiUanlo yo, viendo suelto y dividido

Del alma el lazo estrecho, con la muerte 
Que velo no podrá cubrir de olvido.

O duro corazón qu' en mal tan fuerte 
No rompes, cuando esperas ablandarte? 
Despucs de esta terrible y grave suerte?

De mi alma murió la mayor parle,
Y el cielo que en mi llanto es buen testigo 
Vé. que nunca el dolor de uú se parle.

O ejemplo de virtud, ó caro amigol 
Que en mis entrañas vivas juntamente 
Lo mismo que ya fuiste eres conmigo.

Que la fó del nnior jamás consiente 
Que la muerte coiismua con tu vida 
La llama que mi pecho ardiendo siente.

Corlóse el paso á la amistad crecida.
Que nuestro dulce trato es acabado
Y el corazón de amarte no se olvida. 

Pensaba yo que el cuerpo desatado
De los nudos del alma, antes viviera 
Que yo sin tí esperar solo apartado.

Al fin pasé esta vida lastimera,
Y la sufrí, qué aguardo? Porque al cielo 
No te muestras mi guia verdadera?

Cansado ya procuro alzar el vuelo 
Al lugar glorioso y soberano,
Que al ánimo es pequeño asiento elsuelo.

Amor terreno, y un deseo vano.
Cuidado, y engañosa la esperanza.
No rae dejan un punto de la mano.

Cuando pondré cu mi estado tal mudanza 
Que solo amor celeste en mi respire,
Con segura firmeza y confianza?

Divino celo al corazón inspire,
Y le Jó tal virtud que solo sienta
El alto bien que á mortal pecho admire.

No me deje caer en esta afrenta 
Donde luc veo en confusión perdido.
Donde el mal que conozco me atormenta.

Tú qne eu el cielo estás esclarecido 
Ruega por mi al Señor de cielo y tierra 
Porque no muera en sombra del olvido.

Valga la peligrosa y larga guerra 
Que cu mi alma se traba noche y día,
Con quien el paso á bien obrar me cierra.

Después que llevó muerte escura y fría 
De tu mortal cuidado los despojos 
Huyó de mi cl contento y alegría.

Lágrimas abundaron eu mis ojos,
Y por lu  arrebatado apartamiento 
En raí se renováronlos enojos.

Ei inmortal y claro ayuntamiento 
Celebró los trofeos de lu gloria,
Y gimió Belis lleno de lamento.

Sonó una voz llorosa cii tu memoria,
El ingenio y bondad junto acabaron.
Cuando el lindo gozó de tu victoria.

El valle y alto monte suspiraron,
Y á Hispalis vestida en negro manto 
Pluvias y ciegas nubes ocuparon.

Contigo pereció cl alegre canto,
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Y en reliquias del daño doloroso 
Quedó grave y quejoso, y triste llanto.

«etisqiie al sacro Occéano espumoso 
Llevaba el son de tu dorada lira,
Altivo y con grandeza glorioso,

Mudo en su gruta oscura se retira, 
í  en el profunda vaso con gemido 
Las tardas ondas discurriendo mira,

De tu canto quedaba suspendido 
L 1 español osado y el romano, 
i  el francós orgulloso y atrevido.

P o r tí . el ilustre príncipe Tebano 
Ls mas famoso, y vive su memoria,
Que por vencer al bárbaro africano.

Aunque se estime con eterna gloria 
Por la fiera de Arabia enibracida, 

valorle dará tu noble bistoría,
Era trueno tu voz, pero tu vida 

claro rayo, que puro resplandece, 
conliama presurosa y encendida.

Que tu virtud y nombre reflorece 
Lon perpétua memoria, y sube al cielo 
La tama que con honra tuya crece.

Aunque tú me dejaste en este suelo 
yueda con Dios, ó alma venturosa!
Lubierfa de purpúreo y rico velo.

Que si mi pcua grave y doloroso 
Me da lugar en la pasión que siento,
Lo cantaré su gloria generosa.

En tanto, lo que sufre mi lamento, 
rerniite estos llorosos versos niios,
In ste  muestra de duro sentimiento.

Aqui yace sin vida el cuerpo frío 
De Malára, que roto el mortal nudo 
Donde á Vandalia riega el grande río 
voló al cielo su espíritu desnudo.

Hasta aquí el elogio de Pacheco; solo esta últi-
S  m é r i S T ‘°"  bastante para darleel mérito de que sin duda no carece por suminis
tramos datos tan curiosos acerca de la vida del cé
lebre español Malára. Ademas de las noüciís au^

rf *!.fbeco, Rodrigo Caro en sus dSroi 
tarones de Sevilla nos dice que hizo una comedia en 
verso imitando á los poetas griegos, la que renre 
sentaron en la ciudad de Utrera los estudiantes^del 
convento de Nuestra señora de la Consolación.
11 A "I'®.*"" filosofía vul,,ar. dice ha
blando del nombre üambalio, «asi llamé yo áunbo- 
iiode una comedia mía que hice eiilalin, y la misma 
en rom.nce, y representada en las e a i a s T I a  
Signe universidad de Salamanca año de 11548, lia 

uiaua Locusta.» ’
Su paisano y amigo Juan de la Cueva le llamó

Hético, diciendo Z  
di^^ le ilustró apartando
fonccs ^  confusión que reinaba l is ta  en-

tros^P.-ti’’ dando á nues­tros lectores los interesantes retazos de este curio­

so manuscrito, ya que ha tenido la bondad de leer 
con interés estos tres primeros artículos.

L. ViUanueva.

m

Mas alegre que las Pascuas, 
Para quien tiene pesetas,
Y que en noche de bodorrio 
Guitarrin con castañuelas, 
iCarnabíll gritan saitando 
Las impacientes coquetas,
Y DO estrañen si me escuchan. 
Que no las llame doncellas: 
Pues solo oyendo mentarlas,
O cosa que i  vestal huela, 
Reluerio tanto el hozico 
Que con las orejas pega.
Y en las máscaras lal fruta.... 
Ls pedir al olmo peras.
Esta discurre caprichos 
Quo ni barrabás inventa;
El que mire mi coinpiño,...
No hay remedio, dice aquella;
Y del candil á la sombra,
Qnien para espejo no cuenta, 
Vue no sabe quien es Cristo,
Ni costura, ui calceta,
^ u ié ii lo duda? daré golpe. 
Dice: y al dar otra vuelta, 
iVayal la reino del baile,
Tendré novios Adocenas 
Que me llamarán divina, 
Encantadora Sirena,
Y iá qué prójimo no rinde,
81 no mis ojos raí lengua,
Esta garganta deoacar.
Esta pechuga de cera
Si voy diciendo «comedme» 
Como la rica jalea.
Cual sorbete mantecado,
Como feche con canela?
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Si dicen esto las mozas 
Escuchemos á las viejas.
Mil proyectos de conquista 
cada cual despierta sueña.
Elias dicen, mis arrugas 
A merced de la careta 
Desaparecen, y entonces 
Piso fuerte, marcho tiesa,
Pecho doro, colorete,
Mucho tras, y buena pierna, 
llaréme la encontradiza 
Si asi no me entienden, terca;
Y ¿quién sabe^ Tiempo andando 
¿Un cirineo siquiera 
Ho habrá que corto de vista 
O no cayendo en la cuenta.
Sin reparar en pelillos 
Cargue con mi cruz á cuestas?

Y ¿qué dice et sexo másculo? 
Allá se va con las hembras,
Que en el siglo de los fósforos 
Quien no corre, es porque vuela.

Ya en el salón agrupados 
Los miro de la palestra, 
y  como revuelto enjambre 
De alborotada colmena,
Que en torno del que la cala 
Zumbando revolotea; 
Zánganos á cientos bullen 
De unas y otras á la oreja,
Y tan cerca del oido 
El bigote alguno lleva.
Que autores hay que aseguran 
Que á besar el Santo llega. 
Otro las manos frotando, 
Manos, dice, á la tares,
Que el que no llora no mama

Y es un tonto quien no pesca, 
y  cual hambriento raposo 
Que recorriendo la aldea. 
Buscando tierna gallina 
Mientras duerme la casera, 
Qye, calla, se agazapa 
Cuando alguna cacarea,
Y al salir del gallinero 
Pilla, corre, mala, pela,
Y en el mnnte puesto en salvo 
Con la zona, trincba y cena.

De este modo el mozalvele 
Vigilante, y ojo alerta.
Llenos de vapor los cascos 
De Jerez, ó de Ginebra,
Busca, mira, se aproxima,
Y cuando el momento acecha 
Que pasa en tierno coloquio 
La mamá con su pareja.
En menos que canta un gallo.
Se escabulle con la presa,
Y con les frases de modo 
El porfiado, y ella tierna....
Es decir, hablando en plata, 
Como dicen en mi tierra.
Que guardas, y metedores
Se buscaron, y se encuentran. 
Pero.,, chito, punto en boca. 
Porque es trágica la escena,
Y sabemos que hay verdades 
Que aquel que las dice peca.

Discurre mal quien discurre 
Que concluye la trajedia 
Que no tan pronto se miran 
Los daños de una tormenta. 
¿Veis en casa de pupilos 
Cuando huéspedes esperan.
Que al viento la ropa sacan, 
y  remiendan las esteras.
Una los catres jabona 
Donde miles hormigea 
Bebeide tropa de chinches 
Que las alcobas apesta,
Otra limpia tratos viejos.
Pone, quita, rauda, y lleva,
Y la moza en la cocina 
Barre, lava, rasca y mega? 
Sobre poco mas. ó menos.
Con muy corta diferencia,
Entre cl mes octavo y nono 
De pasada la cuaresma.
No me acuerdo si en la iuclusa. 
El mismo tragin se observa: 
Esta registra las cucas,

Ayuntamiento de Madrid



38 SEJL4NAR10 PINTORESCO ESPAÑOL.
Aquella barre las celdas,
Una lava los palíales,
Otra cose las bayetas;
Y sabedoras del caso 
Veinte á veinte se descuelgan, 
De Santa Cruz desertando 
Todas las amas de tela, 
pue porque de Fas vinieron 
deberán de ser.... pasiegas. 
Pero ¿qué casta de grajos 
Esperarán? ¿cuándo llegan? 
Eso no me lo pregunten, 
Doctoras tiene la Iglesia.

Tan solo podrán decirlo. 
Dado que decirlo quieran. 
Las muchachas que á la baja 
Sin ser en la bolsa juegan. 
Que antes llenaron la boUa
Y hora vacian la talega.
Las raascaritas de ogaño,
(Y aqui se libran las viejas). 
Pero vámonos con tiento, 
Porqne pica la pimienta.
El murmurar es pecado
Y el pecador se condena.

Como en tierra de Castilla 
Cuando esperan gran cosecha 
Que los aperos preparan,
T ventilan las paneras,
Sacan al campo los trillos,
Y disponen las bodegas, 
Reconocen las vasijas. 
Componen las herramientas; 
lo s  mismos preparativos 
La diabólica caterba
Hace allá por los infiernos 
Cuando carnabal se acerca; 
Unos cogen las tenazas. 
Preparan otros la lea,
Este tizones acina 
Aquel enciende la mecha, 
Ponen por aqui parrillas,
Por allí cuelgan calderos.
Y romo chicos hambrientos 
Al rededor de la hoguera 
Cuando guisan las tostadas 
Por acá por Noche-buena;

Canales, El gran canal americano que se empe­
zó en 1817 y se acalló en el de 1824. corre el es­
pacio de 335 millas: tiene 40 pies de ancho en la 
superficie del agua, 28 en el fondo y 4 pies de es­
pesor: y costó lG6.500,O00rs. ó razón de 300,000rs. 
la milla. Obra grandiosa en la que se emplearon 7 
años, y se ha llevado ó efecto por el estado de 
«ew-York, que solo tiene 1.368,000 habitantes.

Canal de Lantjuedoc. Tiene 152 millas de largo, 
7 picsdegruesoy 100 compuertas. Costó 65.000,000 
realesy se tardó lo  años eii concluirle.

Canal de T orhy  CUde. Tiene 35 millas de largo,

iChicharronesl [Chichsrroncsl 
Habrá por Carnestolendas 
Dice de Luzbel la tropa:
Y sobre la grita y gresca.
Sale una voz que repite 
Asi en diabnlina gerga:
« |0  bien hayan los mortales 
Que siguiendo nuestra escuela, 
JJaeen diablurat, y  bailan....
Como lucifér emeña:
¿Qué cenarían los diablos 
Sin carnabal en la tierra?»

Esto no es cuento, ni rábula,
M patraña ni conseja;
Como el sol radíente y fúlgido 
La verdad es pura y neta.
Que en el siglo de los fósforos 
Chicos, grandes, machos, hembras... 
Y lodo el que vá é las máscaras 
Si no corre es porque vuela.

Manvtl Sani de Miera.

[7 pies de grueso y 39 compuertas. Está 166 nies
22 ^ 30.000.000 rs. Se tardaronanos en hacerle.

Canal de Caledonia. Corre 21' millas. Tiene 20 
píes de grueso, y está levantado 99 pies sobre el 
mar. Costó 95.000,000 de rs. y se tardaron 20 años 
en hacerle.

_ Una fonda de Nueva-York. Las fondas y hospede, 
rías de Nueva-York pueden contener 20.000 perso­
nas; y con todo es á veces dificil hallar posada^ues 
los viajerosllegan de400 á 500 juntosporlos barcos 
ae vapor y por los caminos de fierro. La mas cómo­
da es la que estableció el Sr. Aslor (natural de Hanau
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en la llessa) por el costo de 700,000 duros, la cual 
regaló á su hijo, quien ya pagaha á la ciudad de Nue­
va York los impuestos correspondientes ó una for­
tuna de dos millones de duros.

El edificio de la casa ÁUor es el mas bello or­
namento de Broadway. I.a disposición interior es 
adiuiralile. La casa contiene 300 salas, algunas muy 
vastas, como por ejemplo la grande sala que sirve de 
comedor para los hombres. La cocina estii construida 
de tal modo que el maestro cocinero (arfúía de un 
merecimi>n/o ísperimeHíado) puede de una mirada 
ver todas sus dependencias. Ademas de las disposi­
ciones ordinarias de la cocina, hallase en esta un

sin absolver. Al salir de la iglesia reflexionó en su 
terquedad, y como si se le hubiese ocurrido mi gran 
pensamiento, volvió, y dando con los zapatos de 
madera dos fuertes golpes en el confesonario para 
llamar la atención dcl cura, que ya estaba confesan­
do á otro, le dijo: ¿sirven cuatro? El confesor ha­
ciéndose violencia por no soltar la risa al oir pro­
posición tan eslraíia le dijo: Ao, y sin contestar 
se marchó á su casa el penilenlc.

Anécdotas. OnejShase nn litigante á un amigo 
suvo de que su juez siendo pobre, gastaba como

------“ ~ Y .......  —  , „ iTico; V maiiifcstando su profusión y ostentaciones
aparato de vapor que f  diciendo: pues sciior. ¿de dónde sale esto?
etc., inientras que la luz lo que entra, respondió el otro. Volvía á decir el

quejoso: «Señor, nuestros antepasados no lucieron 
eso. Hócenlo nuestros presentes, repuso el amigo,

Vespasiano tenia por costumbre venderlos despa­
chos que daba ó las concesiones que hacia á súplica 
de sus súbditos; sus ministros hadan otro tanto. 
Uno de estos ajustó con cierto pretendiente un des­

hace admirar el minucioso aseo que reina en todas 
partes. Debajo de la cocina estó el lugar donde se 
lava la ropa blanca, una délas partes mas intere­
santes del eslableciuiienlo. Allí, por la multiplici­
dad de las calderas y por el poder del vapor, en 
media hora la ropa se halla lavada, secada y pron­
ta para vestir. Para secar la ropa csllendenla en ci­
lindros (jue giran sobre peciueñas planchas de fierro una" suma crecida: éu seguida habló al
en una sala grande, de tal modo calentaca pfir ‘¡liigj, j.,, ai,ijado: ypara que no sospecha-
vapor, que en ciimo minutos la ropa está seca. S fingió que este era su pariente. Vespasiano que
adelante y mas abajo se halla la máíinma de vapor g] sccrelo, llamó al pretendiente, y recibien-
(Itie lleva agua ó cuatro grandes divisiones de laca- , . , A,¡, nCrpri,!,. ni n,!nUir«que lleva agua a cuatro grandes 
sa, suministra el vapor ó la cociiiay ó la sala de la­
var la ropa, y limpia la loza, cubiertos, botas y za­
patos. Los cuartos destinados para los íor.asteros 
están elegantemente adornados; mas sin demasiada 
ostentación. El espejo que se lialla en la sala de 
reunión de las señoras tiene 120 pulgadas de alto y 
72 de largo. Las alfombras son de un lujo oriental. 
Los muebles valenOO.OOO duros, y el número de los! 
sirvientes de la casa se compone de ochenta perso­
nas. Hay cnatrociculas cerraduras, y de ellas no se 
hallan dos que se abran con una misma llave.

do de ól la cantidad que liabia ofrecido al ministro 
le aseguró que lo despacharía. Cuando el valido qui­
so hacer el oficio de inlercosor, le dijo el monarca: 
amigo,busca otro pariente, porque ese decpiien ha­
blas lo es mío y no tuyo.

Higiene. Las enfermedades mas coimincs en el 
mes de Febrero son catarros, algunos dolores de 
costado y erisipelas. Debe tenerse un especial cui­
dado en evitar los cambios almosPériros. Las perso­
nas que padecen de tó s , hallarán en un abrigo bien 
¡dirigido y en el uso do las leches, los medios mas 
¡oportunos para mejorar su estado; la leche es en es- 
'tos casos la preferible. La leciie conviene gcnoral- 

Dragones, cuyo cuerpo se acababa de portar mal nienle é las personas nerviosas. Esta sustancia es 
en la halalla, estando un día emniendo en mesa re- |¡|)uena sobre todo para que recuperen los ('irganos

La respuesta á tiempo. Un fnmci's, oficia! de

dolida cu una fonda, se lamentahu de no encontrar 
suficientes caballos de remonta para su compañía,' 
añadiendo cii tono burlón: de modo que ^enJremosI 
que inonmr suisoj. Uno de estos, que sin saberlo^ 
aquel le escuchaba, le coiislesló: cníonces, por mas 
que hagais, jamas huiréis de/an(e del enemigo.

la fuerza, el colorido, la lozanía que se pi('rde cu 
las grandes ciudades por el abuso de los estimulan­
tes uc toda especie. La teche es cu eslremn perjudi­
cial á las personas de teinncraiueiilo linfitico, é 
las que habitan en lugares linjos, húmedos y mal 
ventilados: estas personas necesitan siempre que su
estómago se halle en buen estado.

£a rebaja en la penitencia. Un Grison que pasa­
ba entro sus compatriotas por el mayor bebedor.
(|ue nu es poco decir, llegado el cumpliiuiento de 
iglesia fue á confesarse esperanzado eu ser absueltu.
Él confesor luego «pie se hubo hecho cargo del vi­
cio le rehusó la uhsuluciun: eran doce botellas las 
que se bebia cada día, y el cuiifesur se cm(»criaba 
en que se redujesen ó dos. Él ■̂H‘nilelUe se encerró 
en seis, y dc-spues de uu larga altercado se levautó| practican eii este mes

Ferias en Febrero. El dia ^ en Zafra. Almagro 
V Malaró; el 3 en Tafalla; el \  en Mórida; el i I en 
.feerlunga; e llfi en Medina dcl Caniiw; el 20 eu Bc- 
navenle; el 23 en Zamora y üenavarre; y vi 21 ea 
'Tendilla.

AíjrkuUiira. He aipii las operaciones que se
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Tierrai. Conijimar los trabajos que el mal tiem 
po no permitió acabar en el mes aiilerior: registrar 
los surcos del desagüe y desatáscalos. Abonol Coa- 
linuar acarreándolos y preparar los mantillos. iVa- 
•Ijroi Esparcir capas de ceniza ó cal para que sir- 
viendo al propio tiempo de estiércol, destruyan las 
malas yerbas: remojar los pradosde regadlo, sembrar 
babas, ballico. arvejas y espérgula. Huertas. Plantar 
espárragos, zanahorias, coles, lechugas de primave­
ra, peiegij, rábanos. lecbiigiiino, guisantes, repon- 
ches, espinacas, chufas, patatas y ajos. Frutales 
llantarlos de todas clases ni dias serenos: abrigar 
y podar os melocotones, albaricoqiies y demas ár 
boles de hueso: dar una cava al pie de ellos: esparcir 
abono:jod!ir groselleros: dar una vuelta á los fresa­
les. Vinas. Seguir la poda. Jardines. Defender del 
irio las resedas y geráneos: preparar las mezclas de 
tierras para plantas de tiestos ó macetas del inver 
náciilo ó estufa- plantar el boj y trasplantar los

el rodillo.
Pianitos. Plantar los vallados con árboles.

Horoscopo. Los que nacen en febrero tienen 
alta estatura y buenos colores; son aficionados á 
Ja caza, a pesca, las nmgeres y el juego: no tienen 
grandes talentos ni fidelidad en el cumplimiento de 
sus promesas, pero sí buen éxito en sus negocios 
Las nmgeres sou de buena presencia y fecundas!

La esportacíon de vinos hecha por Oporto en 
1S4-1, asciende á 33,9-í6 pipas, de las cuales 25,328 
lo han sido para la Gran Bretaña, 3278 para 
los Estados Lnidos: 1943 para el Brasil; 919 L ra  
Hamburgo, y 716 para Calcuta y Ilon Kon<  ̂ ^

La de nuestros puertos de Sania María y Jerez 
de la frontera asciende en 1844 á 34,165 botas 
cerca de 4000 botas mas que en el año anterior. ’

Teatro. La noche del Domingo volvió á ponerse 
en escei..-. la segunda representación de Luigi Rolla 
Esta ópera espresamente escrita para el célebre Mo 
nani por el compositor Üicci, hace das años se eiecu^ 
ló por primera vez en el teatro de Florencia. Conoci 
do es ya su argumento, por lo cual nos dispensarán 
mmstros lectores dejemos de darles cuenta de él 
Ahora pasaremos á hacerlo de su ejecución, y de¡ 
brillante trmnfo que ha obtenido Morioui en sií pa­
pel del A nula . Pmlarsu espresion. y aquellossenti-

lentos de amor al arte, que con tal verdad nos 
hace conocer el cantante, no nos es posible, ni creo 
tal sea á no verlo. Aquel canto de muerte, aquella 
ilesespcracion ol mirar perdida para siempre su glo- 
I la, aquel deseo de ceñirse la corona que le presenta 
Miguel Angel, y que cae ex.inime antes de llegar é 
ella, son dotes mmiilables, muy pocas veces espre- 
sados por imeslros actores. La ejecución ha sido es­
merada. desempeñando con gracia y raaestria sus 
respectivos papeles las señoritas Tirelli y Cliiiueno,,

la que notamos algo mas desembarazada de la cor- 
ledad con que se presentó la primera noche. Anlau 
( linos la condescendencia del Sr, Üller al encargarse 
de un papel no escrito para él. y le invitamos á 
que siga dispensándonos la misma complacencia 
seguro de que el público sabe acoger con agradS sus’ 
desvelos. La escena estiibo bien decoradaV los trages 
son magníficos, de lo que felicitamos á Í  emprefa 

- E l  lunes 27 se estrenó en el teatro d e^C ru z  
la segunda parte del Peto de la dehesa, debida á ía 
pluma del Sr. Bretón de los Herreros. Su éxito^ha 
sido mediano, lo que sin duda achacamos á los gra­
tos recuerdos que en el público dejó las infinitas^re 
presenlacionesde la primera. Si decaigan v-alof/uese' 
nuestra pobre opinion, aconsejaríamos á nuestros 
escritores desistiesen de una idea, que la e s p e í i e S  
Ies liara conocer, no les es posible lu c ln X o r fá s  
óralas impresiones rjue nos dispensan en sus prime! 
ros trabajos Es muy rara la comedia de n C r o  
ant p o  teatro, que componiéndose de dos ó mas
íu r« lú   ̂ gloriaq u e o b tu io  la p rim era; este  exán ien . pues es In

^ aconsejar ó nuestros literatos, ó 
T  looro inmarcesible. Por lo de­

mas. la comedia está sembrada de gracias y agudezas 
y condene escenas del m ey „  ¡.‘terts, m Í  
Jas producciones de nuestro festivo escritor Lo! 
actores cstuyierou felices, y el público saw  én e f  
tremo complacido de los esfuerzos del beneficiado

ANUiNCIO.

Completísimo y novísimo devocionario, reconi- 
lado por el pros mero D. Antonio Rosellé y S I -
d e T o L ln ‘'iT i  ̂ Arzobispode 1 oledo, le ha concedido -io dias de indiil-encia
sobre cualquier ejercicio que prncliqnen las nerso. 
ñas p  ambos séxos. Tiene mas de noventa sn lm lnJ 
p  el tesm, y se vende á 8 rs. en m S  e n L  l í e  
r  as de Sánchez, calle de la Concepción- Cuesta ca 
lie Mayor; Castillo, calle de C an ia s; JlLar, calle* 
el Principe: J lita, plazuela de Santo Domingo- Al 

macen de papel de Candelario, calle de To 35 y en* 
la Imprenta calle del Duque de A l b ^  ^
hará^la Smamirta Pintoresco se les
p r a  la ebaja de 2 rs.. cuando al pa.sar á reco
edío d ?  'lirha. prisenlen el re-
emo de susencion. De igual beneficio disfrularán
m!di5 d r í < r r ’ "1?''" '^ 7"® por• , Goiresponsiiles de dicho periódico
Mendo su precio para estos el de 8 rs. franco í ;

MADRID, 18i5: IMPRENTA DE VICENTE DE I-ALAMa"" 
Caiit dei Vvtjue d t  Alba, it. 13. ’
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